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UCR: 79 años de compromiso con los principios 
de justicia, equidad, solidaridad y libertad

La Universidad de Costa Rica tiene 
sus raíces en la Universidad de San-
to Tomás, que data de finales del 
siglo XIX. A partir de 1941, la UCR 
abrió sus puertas en el céntrico ba-
rrio capitalino González Lahmann, 
(en la imagen) con 719 estudiantes 
matriculados. Hoy, con 12 sedes y 
recintos universitarios, cuenta con 
casi 40 000 estudiantes.

Foto: cortesía Archivo Univer-
sitario Rafael Obregón Loría 
(AUROL).

“Cultivar las ciencias, las letras y las bellas artes, 
difundir su conocimiento y preparar para el ejer-
cicio de las profesiones liberales” fue la misión 
que se consignó para la Universidad de Cos-
ta Rica (UCR) en el Artículo 1º de la Ley de la 
República Nº 362, firmada el 26 de agosto de 
1940 por el presidente Rafael Ángel Calderón.

Hoy, a pocos días de conmemorar este hito, 
vale la pena retomar esta importante misión, 
para reflexionar sobre el quehacer de esta icó-
nica institución para la sociedad costarricense.

En efecto, más de un millón de horas al año 
son dedicadas por las y los jóvenes estudian-
tes para el quehacer comunitario, en un tra-
bajo comunal que resume la esencia de la 
relación universidad-sociedad. Es gracias a los 
más de 700 proyectos de extensión docente y 
cultural que nuestra institución se proyecta al 
resto del país, y de los que toda la comunidad 
universitaria participa. Pero también sabemos 
que los casi 1500 proyectos, programas y ac-
tividades de investigación vigentes aportan 
un conocimiento fundamental, reconocido a 
nivel internacional, y que le merece a la UCR 
el título de una de las principales generadoras 
de conocimiento del continente.

Todos estos son méritos que, sin duda, se han 
construido sobre la base del esfuerzo de cien-
tos de personas universitarias a lo largo de 
los años. Se han cimentado en la voluntad de 
contar con una institución ejemplar, en donde 
las puertas del diálogo siempre estén abiertas. 
Se han basado en un legado de autonomía 
que ha protegido su quehacer de los intereses 
externos coyunturales. Han estado abrigados 
por el afán de levantar una institución clave 
para el desarrollo del país, nunca aislada de 
sus necesidades.

Sin embargo, a las puertas de las ocho déca-
das de su fundación, y ante las circunstancias 
que vive el país, es necesario replantearnos la 
manera de alcanzar ese desarrollo nacional, y 
cómo podemos contribuir a ello desde esta 
institución Benemérita de la Patria. Cierta-

mente, la agotada época de bonanza de la 
que gozó nuestro país nos obliga también a 
tomar decisiones de austeridad, en virtud de 
la solidaridad que nuestra institución practi-
ca hacia la sociedad en la que se asienta. 

Se trata de una austeridad no solo econó-
mica, en donde debemos razonar con más 
detenimiento los costos de las acciones que 
acompañan nuestro quehacer en la docen-
cia, la investigación, la acción social y la ad-
ministración de esta institución, pero tam-
bién de una sobriedad que debe caracterizar 
cada una de ellas, pues somos embajadores 
de esta universidad ante el resto del país. 

Esto implica reconocer el valor de nuestra 
presencia en esta compleja organización, 
en donde laboran miles de personas pero 
cada una conforma un engranaje importante 
para que marche adelante. Implica observar 
el peso de nuestras palabras, pues siempre 
hay alguien que nos observa como modelo 
a seguir, y debemos dar el ejemplo. Implica 
también defender a esta institución y lo que 
representa, frente a las presiones económi-
cas y políticas que cada día se hacen sentir.

Defender la educación superior pública es 
defender también a la Universidad de Cos-
ta Rica; reivindicar su trascendencia en el 
escenario internacional, sus aportes al co-
nocimiento, su acompañamiento a las co-
munidades y su recíproco aprendizaje para 
revalorizar la sociedad de los saberes. 

Es exigir las condiciones para su adecuada 
articulación, sin dejar de lado el propio com-
promiso por potenciar la eficiencia. Es man-
tenerse firmes ante las amenazas ideológicas 
o materiales que atenten contra su autono-
mía, y ser vigilantes de que el quehacer de 
todos – que debe estar orientado a alcanzar 
el bien común – sea efectuado con transpa-
rencia, equidad y justicia.
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